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FESTIVAL DE PASCUA 
Nueva York, 8 de Abril de 2009 

 
 

Dale McKechnie  
 
Buenas noches amigos. Bienvenidos al Festival de Pascua en el signo de Aries. Antes de 
comenzar nuestro trabajo, tomemos un momento para establecer un vínculo con los muchos 
otros grupos alrededor del mundo que también están reunidos en meditación. Vamos a 
enfocarnos especialmente en ese grupo llamado el nuevo grupo de servidores del mundo, un 
grupo a nivel mundial vinculado subjetivamente en el nivel del alma. Ellos figurarán de 
manera prominente en nuestro trabajo de este año, como es expresado en nuestra nota clave: 
Que el grupo permanezca con el nuevo grupo de servidores del mundo como un ejército de 
implacable voluntad espiritual en un momento de decisión. Mientras tomamos nuestro lugar 
en el centro cardíaco de este grupo de servicio, visualicemos un alineamiento con el centro 
cardíaco del planeta, la Jerarquía espiritual y el Cristo, y luego extendamos ese alineamiento 
al centro – Shamballa – donde la Voluntad de Dios es conocida. Mientras mantenemos un 
enfoque intenso, digamos juntos, al unísono, el poderoso mantram del nuevo grupo de 
servidores del mundo. 
 

Que el Poder de la Vida Una afluya a través de todos los grupos de verdaderos 
servidores. 
Que el Amor del Alma Una caracterice la vida de todos los que tratan de ayudar 
a los Grandes Seres. 
Que cumpla mi parte en el Trabajo Uno, mediante el olvido de mi mismo, la 
inofensividad y la correcta palabra. 

 
OM 

 
El mantram del nuevo grupo de servidores del mundo es conocido como el mantram de las 5 
de la tarde. Muchos miles de servidores repiten este mantram cada día a las 5 P.M. en su 
zona horaria como un esfuerzo para otorgar poder al nuevo grupo de servidores del mundo 
que está activo en el mundo como el grupo precursor del Cristo, en su trabajo mundial que – 
lo sepan o no – están preparando el sendero de luz para Su retorno. Es así que, repetir este 
mantram con intensidad enfocada es una manera de invocar y distribuir la energía dinámica 
y eléctrica de la Vida misma, la cual es enunciada en la primera línea – “Que el Poder de la 
Vida una…” Vida es fuego eléctrico y su poder añade fortaleza y dinamismo al trabajo de 
este grupo. Permanecer en el centro cardíaco espiritual de este grupo y alineados con la gran 
Voluntad de Dios es una forma de invocar esa “implacable voluntad espiritual” que permitirá 
al grupo permanecer como un radiante faro de luz. Es el dinámico primer rayo de poder, de 
la voluntad espiritual, el que corresponde con el Festival de Pascua, ocurriendo, como lo 
hace, en el signo de Aries. 
 
Se dice que la Luz irradiada por Aries es “la luz de la Vida misma, el reflector del Logos 
buscando aquello que puede ser utilizado para la expresión divina”. En otras palabras, buscar 
seres humanos iluminados y amorosos, porque nosotros, la humanidad, somos responsables 
de la “expresión divina” para dar expresión a las energías que irradian a través y desde el 
Logos planetario – tal es la responsabilidad de la humanidad. 
 
La responsabilidad viene por medio del alma y se nos dice que existen cuatro notas claves 
del alma en Aries. La primera es: expresar la voluntad de ser y hacer – la voluntad de Dios. 
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Segunda, desplegar el poder de manifestar –la voluntad de Dios. Tercera, ingresar en la 
batalla del Señor, que el Propósito y el Plan funcionen. Y Cuarta, llevar a la unidad a través 
del esfuerzo, esfuerzo para disipar la ilusión mental de la separatividad. Así, tenemos 
enmarcadas en esas notas clave: creación, ser, actividad, lucha y síntesis. Y esto tiende a 
resumir la experiencia de vida de muchos discípulos que responden a la influencia de este 
signo particular. 
 
El signo de Aries también marca el comienzo del intervalo superior, el punto más elevado 
del año espiritual. Este es el momento de los Tres Festivales Espirituales de Pascua, Wesak, 
el Festival del Buda en la luna llena de Tauro y el Festival de Buena Voluntad o Festival del 
Cristo, que ocurre en la luna llena de Géminis. Estos tres Festivales marcan el momento en 
que el Buda y el Cristo, junto con todos los miembros de la Jerarquía espiritual, trabajan en 
íntima cooperación para distribuir las energías de Luz, Amor y Voluntad al Bien en la 
conciencia humana. Es así que a pesar de que a lo largo de los siglos, la Pascua ha sido una 
conmemoración de la resurrección de Cristo, debería ser vista como un recordatorio de la 
renovación de la vida como se observa en la renovación de la naturaleza cada primavera. 
Cristo conquistó la muerte y demostró que la vida es imperecedera. Y ese es el mensaje de 
esperanza – que nosotros también tenemos la capacidad de superar a la muerte a través de la 
edificante acción del alma, el principio Crístico de amor anclado en cada corazón humano. 
 
Como sabemos, Cristo no logró Su trabajo solo; Él tuvo la ayuda voluntaria del Maestro 
Jesús. De acuerdo a las enseñanzas de la Sabiduría Eterna, Jesús y Cristo son dos entidades 
distintas. En un momento de gran crisis y conflicto, 2.000 años atrás, el Cristo, como 
representante del Padre, Dios, y con la voluntaria cooperación de Jesús, ocupó y utilizó los 
vehículos de la personalidad de Jesús por un breve período de tres años que tomó una tarea 
especial en Palestina. Esa tarea incluía el firme establecimiento de la Ley del Amor en la 
tierra y también plantó la semilla de la Voluntad de Dios dentro de la sustancia de la 
conciencia humana. 
 
El Cristo trabajó más que todo a través del ejemplo. Era un ejemplo vivo de las enseñanzas 
que Él expresaba en palabras. Por 2.000 años, este maestro de amor y unidad ha inspirado 
por medio del ejemplo, por Su voluntad de renunciar a Su voluntad en aras del propósito 
mayor que el Suyo y de sufrir el máximo sacrificio, o renunciación, al Ego-ismo. Entonces, e 
incluso hoy, el Cristo revela el hecho de Su identificación con todo lo que vive dentro la 
órbita de la abarcante vida de Dios. 
 
Nosotros también debemos lograr esa identificación completa e inusual. Ese sacrificio es, o 
será, nuestra experiencia. El Tibetano señala con énfasis, que fue el Cristo quién murió en la 
cruz, no el hombre Jesús; “Es el alma (el Cristo en nosotros) quien fue crucificada;” es la 
forma del alma, o el cuerpo, lo que desaparece, dejando solo la conciencia purificada, 
liberada y expandida para “ascender”, para ser “reestablecida” al lugar del cual provino. Ello 
fue ilustrado en la historia Oriental: cuando se levantó la piedra del sepulcro donde había 
sido colocado el cuerpo de Cristo, nada fue hallado, solamente la ropa de lino en la que Él 
había sido envuelto. 
 
Como resultado de ese ejemplo supremo en Palestina, de cooperación entre un hombre y una 
fuerza espiritual viviente, el hombre Jesús, quién también experimentó y sufrió la crucifixión 
en su propio nivel de conciencia, pasó por la cuarta y quinta iniciaciones simultáneamente – 
las iniciaciones de la Renunciación y la Revelación. Al mismo tiempo, el Cristo experimentó 
la sexta y séptima iniciaciones – las iniciaciones de la Decisión y la de la Resurrección – 
aunque se nos dice que el proceso de la séptima iniciación no fue completa y que será 
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completada solamente después de que el Cristo haya retornado para anclar la energía de la 
Voluntad de Dios y para inaugurar la Era Acuariana. 
 
Esta historia de la relación y cooperación entre el Cristo y el Maestro Jesús es importante 
para nosotros porque nos ilustra, dramáticamente, la relación entre el alma (la conciencia) y 
la forma (la forma física) para cada uno de nosotros – todos los seres humanos. Y nos 
muestra lo que debe hacerse para llevar a la personalidad hacia la completa colaboración con 
el alma, el principio Crístico, y lo que significa vivir como alma en nuestras vidas diarias. 
No es sencillo. Involucra voluntad para renunciar a lo inferior, o la parte, para el bien de la 
totalidad y del bien mayor, ser capaces de identificar la relación entre todos los aspectos de 
la vida y verse a uno mismo reflejado en toda forma de vida. Conocer, amar y hacer –Como 
Cristo lo hizo—es nuestra guía. 
 
La anterior vez que Cristo vino dijo, “no vengo a traer paz, sino una espada”. Esta es la 
espada del espíritu que invoca la habilidad de la mente humana para discriminar. Es esa 
espada la que produce división entre la verdadera espiritualidad y un materialismo habitual. 
Se nos dice que la potencia de esta energía, ejercida por el Cristo, será tan grande, que la 
distinción entre el bien y el mal, el amor y el odio, entre la agresión y la libertad y entre la 
avaricia y la solidaridad, será lúcidamente clara para todos los que pueden ver. Esto es 
esencialmente lo que está sucediendo en el mundo a lo largo de los pasados 1.000 años, 
causando tanto caos y destrucción. Pero el Tibetano nos asegura que esta división es 
necesaria. “Todo” el dice, “está siendo traído a la superficie rápidamente – el bien y el mal, 
lo deseable y lo indeseable, el pasado y el futuro (los dos son uno solo); el arado de Dios 
prácticamente ha completado su trabajo; la espada del espíritu ha separado el maligno 
pasado del futuro radiante y ambos son considerados como una contribución ante los ojos de 
Dios; se observa que nuestra civilización materialista cede su lugar rápidamente a una 
cultura más espiritual; nuestras organizaciones eclesiásticas, con sus limitadas y confusas 
teologías, pronto cederán su lugar a la Jerarquía, con su emergente enseñanza – clara, 
efectiva, intuitiva y no dogmática.” 
 
Ahora el poder de la espada del espíritu, obviamente, todavía no ha terminado su trabajo. 
Demasiada maldad todavía está saliendo a la superficie, tal como hemos visto en los meses 
pasados. La espada del espíritu deja pasar la luz del alma. Esta luz mayor nos aleja de la 
maldad que revela. Por lo tanto estamos siendo alejados de las fuerzas aprisionantes del 
pasado. Todo aquello que se debería dejarse morir. 
 
La fuerza poderosa y magnética del espíritu está cambiando gradualmente nuestro enfoque 
hacia el alma, la Jerarquía, el Cristo y Shamballa. Lentamente estamos comenzando a 
comprender la naturaleza e intención de la Voluntad espiritual de Dios y qué es lo que 
debemos hacer. La espada del espíritu nos está alejando de nuestra formación espiritual y 
religiosa del pasado y está ocasionando una separación temporal en nuestra conciencia. Esta 
separación, de verdad tiende a causar perturbación en nuestras vidas, pero es una etapa 
necesaria por la que todos debemos atravesar y elaborar. 
 
Cristo dijo “no vengo a traer paz, sino una espada”. Él sabía que el énfasis debe puesto 
primero en la construcción de correctas relaciones humanas; entonces la paz vendrá. La 
poderosa espada de Shamballa esta causando todo menos paz en el mundo. A través de su 
poder iluminador está revelando toda nuestra maldad pasada. Estas revelaciones son muy 
dolorosas y desestabilizantes y por lo tanto conllevan un gran clamor por la paz. Por 
supuesto que todos queremos paz. Pero, ¿tenemos la fuerza de voluntad para hacer lo que es 
necesario para lograrla? ¿para poner el énfasis primero en las correctas relaciones? Si 
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nosotros, así como lo hizo el Cristo, estamos dispuestos a estar en armonía con la Voluntad 
de Dios, entonces encontraremos la fortaleza de sobreponernos a nuestro pasado. La energía 
dinámica de Shamballa está a nuestra disposición para llevar a cabo esta tarea. 
 
Shamballa puede estar a nuestra disposición, pero primero debemos aprender como 
aprovechar esta energía y como identificarnos con ella. Y comprender la naturaleza de la 
Voluntad nos ayudará a comprender el propósito detrás del pensamiento simiente en nuestra 
meditación esta noche. ¿De que modo nosotros permanecemos como un “ejército de 
implacable voluntad”? y ¿Qué decisiones deben ser tomadas en este tiempo de crisis en el 
mundo? El Tibetano nos ofrece cierta ayuda al respecto: “La voluntad”, él dice, “no es, como 
muchos creen, una potente expresión de intención; no es la determinación fija de hacer esto o 
aquello, o hacer que sucedan ciertas cosas. Es, fundamentalmente, una expresión de la Ley 
del Sacrificio; bajo esta ley, la unidad (el hombre) reconoce la responsabilidad, se identifica 
a sí mismo con la totalidad y comprende la significación esotérica de las palabras “Sin 
poseer nada (sacrificio) sin embargo posee todo (universalidad)”. Mas aún, el Tibetano 
señala: “la voluntad es ese aspecto divino en el hombre que lo pone en armonía con el 
propósito divino, y luego es controlado por éste, inteligentemente comprendido en tiempo y 
espacio y complementado por el alma como expresión de la aplicación amorosa de la 
voluntad. El método por excelencia, mediante el cual puede desarrollarse la voluntad es 
cultivar el reconocimiento del Plan divino en el transcurso de las edades, lo cual produce el 
sentido de síntesis…” 
 
La voluntad, por lo tanto, tiene que ver con el propósito divino. Y es solo en la medida que 
somos capaces de cambiar nuestra forma de pensar para sincronizarnos con la divinidad, 
seremos capaces de decidir la mejor forma de actuar que la humanidad debe seguir mientras 
labramos nuestro camino en medio de este periodo de crisis. Luego estaremos en sintonía 
con, y trabajando con, las ideas presentadas por la Jerarquía espiritual. 
 
Esas ideas por supuesto, son reconocidas en la Gran Invocación –la expresión de la Luz y 
Amor divinos en el mundo. La tercera expresión que se nos pedirá expresar es aquella del 
aspecto Voluntad, el cual será enfatizado por el Cristo cuando retorne. Entonces, de acuerdo 
con la profundidad con la que podamos comprender la naturaleza e intención de la Voluntad 
divina, en esa medida estaremos ayudando a preparar el sendero iluminado para el Cristo. 
 
De esta manera podemos permanecer con el nuevo grupo de servidores del mundo – como 
un centro radiante de luz, amor y voluntad profundos en el centro del grupo. Si podemos 
trabajar subjetivamente desde la posición del alma grupal, ello debería ayudar a fortalecer el 
alma de la nación, que está en la línea de energía de Amor-Sabiduría. Si el amor y la 
sabiduría cualifican las decisiones tomadas hoy en día, eventualmente, la decisión correcta 
será tomada por aquellos que son sensibles a esta cualidad universal. Y en este mundo 
globalizado, un sentido de universalidad es una indicación de que el plan se está realizando. 
 
Tomemos nuestro lugar como alma grupal consciente e irradiemos el poder eléctrico de la 
Vida una y fortalezcamos las manos del nuevo grupo de servidores del mundo. 
 
 

 
* * * * * * * 


